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    PREFACIO




    En el contenido de las próximas páginas encontrará el lector, algunas historias escritas como repulsa contra los Dictadores, dando lugar a que el autor conciba, situaciones que bien pudieran haber ocurrido mas extensamente en la vida real, haciendo aflorar algunas conductas tan comunes en el proceder del ser humano, como la envidia, la soberbia, el odio, el engaño, la avaricia, la lujuria, el asesinato o el exterminio de los ciudadanos; características de algunos Tiranos que han sometido a sus pueblos. Sentimientos negativos en los que en contraposición se encuentran: la lealtad, la caridad, la comprensión, el perdón y como no, el mas noble de todos: el amor de los protagonistas, que al ser entregado sin mezquindad todo lo convierte en alegría, gratitud, confianza, paz y sosiego, efectos que la mayoría de las veces en la vida real, suelen ser ilusoriamente momentáneos, creando de esta manera un paréntesis de alivio, en las prosaicas luchas cotidianas en las que hemos convertido sin darnos cuenta nuestra existencia; pues el amor jamás será eterno, como creemos, sino un sedante para nuestras penas y desengaños.




    Estos relatos igualmente nos hacen recordar en forma contundente, que todos los opresores en este mundo han desaparecido, salvo alguno cuyo final debe estar muy cerca: caso Fidel Castro y que indefectiblemente en una forma u otra acaban por pagar sus culpas, sin que el amor sea una excepción; a veces como en lo acontecido en algunos de estas historias, su costo es altísimo e injusto, pues lo salda la tragedia, haciendo que la muerte se haga presente en forma por demás cruel, inesperada y consecuentemente causando daños colaterales en personas o seres inocentes, que tienen que asumir su epílogo como una sentencia, o un castigo inmerecido; al final todos terminamos aceptando sumisamente la sentencia, como una panacea para no traicionar nuestro conformismo, que pasará a ser olvidado para siempre: como si de repente el Alzheimer nos hubiera atacado.




    Carlos A. Camargo Gómez


  




  

    EN BUSCA DE LA ESPERANZA




    Solo contempla la meta y no veas


    que tan difícil es alcanzarla


    No te detengas en lo malo que encuentres


    Camina hacia lo bueno que puedas encontrar




    El día transformó la oscuridad de la noche en un cielo diáfano, profundamente azul, sin una sola nube, era sencillamente hermoso, coherente con la agradable temperatura primaveral propia del mes de abril; en España habían florecido los almendros en el campo, brotando las primeras petunias que adornaban con su fondo multicolor, el bien cuidado parque de Santa Eugenia, inundando el ambiente con una placentera fragancia que embotaba los sentidos, para satisfacción de todos los paseantes de aquel domingo, que Maribel se empeñaba en olvidar, sin conseguirlo.




    Era una chica “guapa”, rubia de ojos profundamente verdes, de mirada tierna, apacible, genio alegre como buena Valenciana, que con la exuberancia de sus veinte años y su sonrisa juvenil contagiaba a todas las personas de su entorno, no obstante la frescura de su edad, tenía las ideas muy claras: estaba empeñada en buscar un empleo y a la par estudiar “Económicas” en la Universidad Complutense de Madrid: de su meta y tenacidad nada ni nadie la apartaría jamás.




    Residía en un cómodo y moderno piso de la calle Fresno de Cantespino, en el Ensanche de Vallecas, era la menor de tres hermanas, rubias como ella y la adoración de sus progenitores: un matrimonio de clase media que vivía sin agobios económicos, merced a la buena posición social de su padre, Funcionario del Ministerio de Economía, que después de muchos años y luego de una lucha sin cuartel de toda la familia en Madrid, sobreponiéndose a las penalidades de la emigración que muchos españoles sufrieron, después de la guerra civil, abandonaron Valencia y sus propiedades que fueron confiscadas por el Régimen Franquista, por ser Republicanos; “habían hecho borrón y cuenta nueva”; sus padres por razones obvias no gustaban de hablar del pasado.




    Se había citado como todos los domingos con su novio: Marcelino, un muchacho bien parecido, de negrísimos y ondulados cabellos negros, complexión atlética, piel curtida por los duros años de su infancia, expuesta al sol y a la salinidad marina del Océano Pacifico, de nacionalidad peruana, muy cuidadoso en su forma de hablar y educado en sus ademanes: había nacido en la ciudad de Lima. Su infancia había sido muy triste y dura, lo habitual en una familia analfabeta, en la que el padre mantenía a duras penas a su mujer y a sus seis hijos, siempre desarrapados y hambrientos, como consecuencia de su irresponsabilidad, eternamente borracho, que pretendía ahogar sus penurias en “pisco” (aguardiente de uva blanca peruana), dilapidando el poco dinero que sacaba de la pesca, o estibando barcos.




    Marcelino a la temprana edad de doce años, ya estaba también ganándose el sustento por un salario miserable en el bullicioso Puerto del Callao, como estibador, cargando y descargando los barcos pesqueros del “Guano” (excremento de las aves marinas de aquellas costas), materia utilizada como abono procesado en el Perú para su exportación.




    A los quince años consciente de que en el mar no estaba su porvenir y de acuerdo con Alberto, su “pata” (amigo en el argot marinero), compañero de angustias y precariedades, un día resolvió fugarse a Lima; hastiado de las palizas que le proporcionaba su padre, al que odiaba profundamente, por quitarle los pocos Soles que ganaba tan duramente: animado por Alberto que si había estado brevemente en la Capital, pacientemente esperó el caer de la noche y la llegada de su padre a dormir “la mona”; hizo un pequeño ovillo con dos camisas viejas y un par de pantalones y sigilosamente en puntillas abandonó la casa paterna, sin despedirse de nadie, caminó con paso ligero y seguro en la soledad de la noche, iluminada por la luna llena que le ofrecía buena visibilidad, hasta la chabola donde vivía su “pata”; no miró ni una sola vez para atrás, porque este le había advertido que de llegar a hacerlo, se arrepentiría y volvería sobre sus pasos: con un corto silbido llamó a su compañero y en silencio dio comienzo a su gran aventura: “irse en busca de la libertad”.




    Treparon con dificultad pero con decisión los acantilados que morían en esa parte de la costa, que servía de protección natural a la ciudad, de las grandes olas del Pacifico, que a esa hora estaba en calma; hacía frío, pero sudaban profusamente cuando alcanzaron la altura del terreno llano, encontraron “garua baja” (bruma de la costa), que les impedía avanzar con rapidez; Alberto detuvo brevemente la marcha, para que Marcelino se recuperara del esfuerzo y con voz firme y autoritaria le dijo:




    —Ánimo pata, tenemos que llegar a la Plaza de San Martín antes de que amanezca.—




    Alberto decidió atravesar el Río Rímac por un remanso, para buscar la Avenida República Argentina, que los llevaría al centro de Lima, al barrio Santa Beatriz, concretamente a la Avenida Manco Capac, donde vivía el oriental propietario de un Restaurante Chino en la Avenida Nicolás de Piérola, al que había prestado algunos servicios en el Puerto del Callao, descargando de un yate de su propiedad, mercancías de dudosa legalidad; cuando llegaron a la Plaza de San Martín, eran las cuatro de la mañana, se encontraban cansados y decidieron dormir en un zaguán de las arcadas de la plaza: cuando saliera el sol y la ciudad se pusiera en movimiento, irían a la casa del Chino.




    No obstante el frío y la incomodidad del improvisado albergue, Marcelino colocó la cabeza sobre su mísero equipaje, quedándose dormido profundamente; al amanecer una patada en los riñones, propinada por un policía los despertó, haciendo que se pusieran de pie de un salto a la orden de:




    —Fuera de aquí cholos asquerosos.—




    Acataron la orden de inmediato alejándose de las arcadas de la Plaza; los fugitivos se encaminaron a la Avenida Manco Capac, no sin antes haberse lavado la cara en una de las fuentes cercanas a la estatua del General San Martín.




    La casa de Sao Pin, era una amplia construcción de un solo piso, pintada de un amarillo chillón, que la destacaba de todas las demás del barrio, habitado por una gran colonia de orientales: chinos, japoneses, coreanos etc., la rodeaba un pequeño cercado de pinos enanos; Alberto hizo sonar una campanilla que pendía de un cordel a manera de timbre; no hubieron de esperar mucho tiempo, un japonés de pequeña estatura salió deteniéndose de inmediato a medio camino, por la presencia de los que para él eran unos “cholos menesterosos”; se estaba dando la vuelta cuando Alberto le gritó:




    —Sao Pin, dile que soy Alberto, el del Puerto del Callao.—




    Al escuchar el nombre de su jefe, el enano con la mano les indicó que esperaran, desapareciendo rápidamente como había llegado; Alberto le dijo a su pata que todo marchaba bien; hubieron de esperar una hora, hasta que regresó el enano para invitarlos a entrar por una puerta lateral, a un salón atiborrado de latas de alimentos orientales en conserva, sacos de harina, latas de aceite, papas, arroz etc., a todas luces era el depósito del Restaurante Chino; casi de inmediato hizo su aparición el Chino Sao Pin, embutido en un kimono rojo, con su mirada rasgada e inescrutable, los observó detenidamente en silencio cerca de diez minutos, ninguno se atrevió a hablar hasta que el Chino así lo indicó, se dirigió a Alberto y le preguntó en su “español achinado”:




    —¿Qué quieres?—




    Alberto que ya conocía su forma de actuar, fue directamente al grano:




    —Sao, mi pata y yo tenemos un problema, hemos abandonado nuestras familias, buscamos trabajo en Lima, en lo que sea, tu ya me conoces y sabes que soy honrado y no hago preguntas, no tenemos donde dormir y pensamos que tal vez podríamos servirte en el Restaurante, o donde sea, siguiendo tus ordenes y por lo que tu quieras pagarnos, yo respondo de mi pata, que se llama Marcelino.




    —¿Puedes ayudarnos?—




    El Chino bajó levemente la cabeza en señal de asentimiento, saliendo seguidamente de la habitación sin decir una sola palabra, seguido por el enano; los dos amigos se quedaron mudos, no se atrevían a hablar, por temor a preguntas incomodas; Alberto cuando vivían en el Puerto haciendo planes, le había comentado, que los chinos son muy listos, que nunca demostraban, ni pena ni alegría, reían y hablaban poco, siendo totalmente imprevisibles y muy pacientes en sus acciones: debían esperar.




    Otra hora que les pareció un siglo duro el desenlace, se vieron sorprendidos una vez mas por la entrada del enano, portando una bandeja con “chaufa” (arroz frito al estilo chino) y dos tazas de humeante y oloroso café con leche, a Marcelino el corazón le dio un vuelco de alegría.




    —Gracias, gracias, muchas gracias.—




    Dijo dirigiéndose al enano y se abalanzó sobre la bandeja que había depositado sobre unas cajas de cerveza, siendo imitado seguidamente por Alberto; devoraron el alimento con inocultable ansiedad, que para el enano que los observaba en silencio, no paso desapercibida, cuando hubieron terminado de comer, en forma determinante les dijo:




    —Dormirán aquí.—




    Indicándoles un rincón, donde había una litera de dos plazas y dirigiéndose a Marcelino, le aclaró:




    —Trabajarás de “pinche” del cocinero en el Restaurante, desde que se abra a las ocho de la mañana, hasta que se cierre a las once de la noche toda la semana, tendrás un día de descanso al mes, te probaremos durante dos meses, tu paga será el alojamiento que te suministraremos y la comida; luego Sao decidirá, y Alberto trabajará llevando comidas a domicilio y como mensajero de Sao, él luego le indicará; las condiciones son las mismas para los dos, dentro de media hora vendrá una camioneta para llevarlos al Restaurante.




    Dicho lo cual dando media vuelta se marchó.




    Los dos amigos se unieron en un estrecho abrazo, por el rostro de Marcelino rodaron un par de lagrimones, los dos estaban contentos, mucho más Marcelino, que no paraba de darle gracias a su pata; como lo había dicho el japonés, otro chino que no se tomó la molestia de presentarse, los hizo subir por la puerta de carga, a una desvencijada camioneta de marca y edad indefinibles, que arrancó dejando a su paso una estela de gas contaminante.




    La fachada del Restaurante, como todos los establecimientos de ese tipo en el mundo, simulaba una gran Pagoda con tejas de barro, donde los colores rojo y verde eran dominantes, el espacioso comedor, decorado con grandes peceras colocadas en las paredes y muebles al estilo oriental, semejando en los respaldos de las sillas grandes dragones; llamaba la atención la inmensa araña que colgaba del techo, recargada de parpadeantes lucecitas de colores diversos, como un árbol de navidad iluminando el lugar; la amplia cocina estaba oculta por un gran biombo tejido en esterilla, a la que se llegaba por una entrada lateral que no permitía ninguna vista a su interior, donde cómo hormigas se movía un pequeño y disciplinado ejército de veinte orientales y dos “cholas”, encargadas de la limpieza, de los utensilios y de las dependencias del lugar.




    En aquel ambiente, Marcelino pasaría cinco años de su juventud y adquiriría gran experiencia de la vida y comportamiento de las personas; el japonés era el enlace de su jefe con todos los trabajadores, se encargó de ponerlo en contacto con Valerio: El “Chef”: un peruano nacido en Cajamarca, hijo de Chinos que habían sido inmigrantes ilegales, consiguiendo la residencia peruana cuando nació Valerio, que hablaba con soltura Mandarín y Español, se había especializado en culinaria internacional en la Escuela de Hostelería de la Universidad de San Marcos en Lima, por lo que era muy apreciado por Sao; todos le guardaban gran respeto, pues era el personaje mas importante en el negocio.




    El japonés que ya se encontraba en el local a donde evidentemente había llegado en otro vehículo, se llevó a Alberto a otro edificio colindante al Restaurante, donde Sao tenía su oficina; no sin antes hacerle “entrega” a Valerio de la nueva adquisición; Valerio lo recibió con afabilidad y le dio la mano en señal de bienvenida, hablándole como no, en español; a Marcelino se le escapó un suspiro y le devolvió el saludo con una amplia y franca sonrisa; no le cabía la menor duda de que se entenderían muy bien; mentalmente le dio gracias a Dios por su buena suerte, ya no dudaba de lo acertado de la fuga.




    Valerio le dijo que en principio, mientras se familiarizaba con su entorno, pelaría papas y boniato (tubérculo de la variedad de la batata) y vigilaría las grandes ollas en las que tenía lugar el proceso de cocción de los alimentos; le entregó un uniforme de dril blanco que debería llevar permanentemente mientras estuviera en la cocina, allí comería y solo saldría cuando la camioneta lo recogiera para llevarlo a la casa de Sao; Marcelino observó cuatro bultos de tubérculos, un gran cuchillo, un recipiente para los hollejos, y una pequeña banqueta para sentarse a realizar el trabajo; no se lo pensó dos veces, de inmediato y con alegría comenzó su primer día de labores.




    Con Alberto solo departía algunas noches, cuando llegaban extenuados a dormir; como mensajero de Sao, llevaba misteriosos paquetes a receptores que residían a grandes distancias de Lima, la mayoría de la veces a pie o pernoctando fuera de la Capital, albergándose en hotelillos sucios y baratos, apartados del paso de los turistas, o en humildes casas de gente totalmente desconocida a donde nunca volvía por segunda vez; con su jefe nunca llegaron a hablar del contenido de los paquetes.




    La amistad de Valerio con Marcelino, lentamente se fue transformando en cariño, lo trataba como si fuera un hijo suyo, lo instruía y animaba con la idea de que algún día ingresara en la Universidad de San Marcos; un año mas tarde lo matriculó en una escuela privada para que cursara el bachillerato y lo llevó a vivir en su casa, meta que no pudo cumplir totalmente, pues al tercer año la situación económica, social y política del país, cambió en forma radical cargándose de paso todos sus sueños e ilusiones; del dinero que ganaba, una buena parte lo utilizaba en comprar trajes, camisas y zapatos de marca, para estar a la misma altura de todos los chicos del barrio, élite que provenía de matrimonios destacados en el Gobierno, la Banca, la Industria o el Comercio Internacional, que lo había aceptado en su seno, convencidos de que era hijo de Valerio; ahorraba para comprarse un coche deportivo italiano.




    En 1.980 lanzó su primera proclama titulada: “Somos los Iniciadores”, el tristemente celebre Abimael Guzmán, que en la guerra contra las autoridades constitucionales que él llamaba: “La Burguesía Neocolonial”, desde una cátedra universitaria se hizo llamar: “Presidente Gonzalo”, ingresó el la versión maoísta del Partido Comunista del Perú, convirtiendo a Mao Tse Tung en su guía, divulgando sin modestia alguna, “Ser la cuarta espada de la Revolución” después de Marx, Lenin y Mao, basándose en profecías de la cultura Inca, las mezcló con leyes del materialismo histórico, para que según él: “Se desplegara la Aurora”; encabezó la línea dura llamada Bandera Roja, bajo cuyo amparo nació “Sendero Luminoso”.




    Una explosión de megalomanía, admoniciones bíblicas y fanatismo arrastró al Perú, a una de las etapas más espantosas y siniestras de su historia, entre los años 1.980 y 1.990 se produjeron mas de veinte mil acciones terroristas, atentados, masacre de campesinos, voladuras de centrales eléctricas, telefónicas, de televisión, líneas férreas, represas y puentes; se pusieron bombas incendiarias en juzgados, bancos, oficinas de partidos políticos, fabricas, embajadas, iglesias etc.etc. Los terratenientes más ricos fueron asesinados, volaron chalets de la clase alta en el privilegiado barrio de Miraflores, los Departamentos mas afectados fueron Ayacucho, Lima y Junín, donde además se ordenó la esterilización de mas de mil campesinas: se dice que el costo de esa sedición oficialmente, fue de 21.000 peruanos muertos y su costo económico aproximado de veinticinco mil millones de dólares, casi el 80% de la Deuda Externa Peruana; una verdadera catástrofe nacional que ahogó en sangre al país, empobreciendo aun mas a la población campesina y poniendo de rodillas a la economía peruana.




    En 1.990 ganó las elecciones presidenciales Alberto Fujimori, peruano de origen japonés derrotando al escritor Mario Vargas Llosa; la colonia oriental en el Perú es numerosísima, convirtiéndose en un Dictador al derogar la Constitución, disolver el Congreso y dar un golpe de estado cundiendo el miedo entre la población, por los desmanes de Vladimiro Montesinos, jefe de sus servicios secretos al que algunos le atribuyen el éxito de la captura de Abimael Guzmán y parte del desmantelamiento de Sendero Luminoso en 1.992.




    Al caer Fujimori, ser detenido y juzgado Vladimiro Montesinos, el poder y la bonanza de Sao Pin, se derrumbaron sorpresiva y estrepitosamente, teniendo que abandonar al país; Valerio que sin estar mezclado en los turbios negocios de su jefe con Montesinos, que comía con frecuencia en el Restaurante Chino, “abandonó el barco” antes de su hundimiento total, advirtiendo a sus dos protegidos, que de ese día en adelante cada uno por su cuenta, debía “buscarse la vida”.




    El mas preocupado era Alberto, por su trato cotidiano con Sao, pues la policía ya lo había interrogado una vez, rosando la tortura; sus agentes se turnaron durante cuarenta y ocho horas para no dejarlo dormir, tenían en su poder una lista pormenorizada de los lugares en los que había realizado las entregas, con la fecha y hora de cada encuentro, querían que denunciara el contenido de los misteriosos paquetes, sin que llegaran a acusarlo de nada, pues no tenían prueba fehaciente de que conociera su contenido; de momento no era sino un simple e ignorante correo utilizado por Sao, pero eso no era garantía alguna para su libertad, debía hacerse presente en un juzgado dos veces al mes: toda la gente del Chino estaba bajo sospecha policial.




    Uno de los clientes destinatarios en la última semana, se había ido de la lengua y confidencialmente le aconsejó, tener mucho cuidado, pues los paquetes contenían “cocaína”, se lo contó a Valerio, que una vez conocido este hecho y temiendo por las vidas de Alberto y Marcelino, de inmediato les ordenó guardar absoluto silencio, no debían hablar con nadie de ese asunto y albergó a Alberto en su casa; comenzando a investigar por su cuenta con la ayuda de abogados amigos, los alcances que ese grave problema podría tener para sus protegidos, causando de paso un irreparable daño colateral, no solo a él, sino a toda su familia.




    Los letrados ampliamente conocidos en el Ministerio de Justicia y la Policía, aconsejaron a Valerio, que lo mejor para su tranquilidad, era sacar del Perú a los dos chicos, sin dejar rastro o evidencia alguna de su intervención, pues la imparcialidad de la Justicia en el Perú, en esos momentos “había desaparecido”; la Policía Secreta ya había constatado que la madre de Marcelino, poco después de la fuga de éste del Puerto del Callao, había abandonado a su marido y a sus seis hijos marchándose a vivir con un Argentino a una “chacra” en la Patagonia, motivando la desesperación del pescador, que victima de su afición por el “pisco” había muerto ahogado al naufragar su barca un año después; los hijos abandonados habían sido recogidos por las autoridades portuarias e internados en un hospicio; también le habían sugerido a Valerio, y así lo hizo, no contar esa parte dolorosa de la historia a los chicos; era mejor que la ignoraran.




    Los dos “patas”, conscientes de la realidad de lo que estaba sucediendo en su país y en su entorno particular, reconocieron que su bonanza había terminado, Alberto mirando a su compañero con tristeza le dijo:




    —Pata, todo se acabó, estamos perdidos.—




    Marcelino se quedó un rato en silencio, mirando al vacio, de repente inspirándose en la lógica, le respondió:




    —No, mientras tengamos vida, tenemos esperanza, lucharemos.—




    Comenzaron a urdir un plan para huir de Lima, a Marcelino le causaba un inmenso dolor “dejar en la estacada” a Valerio y a su familia, pues tenía con ellos una deuda impagable, le dejó claro a su pata del alma, que aunque debían abandonarlo todo, no se irían sin despedirse de ellos; Alberto aceptó el trato que consideró justo y leal, máxime teniendo en cuenta que él era otro protegido que la policía mantenía vigilado.




    Acordaron que Alberto se fuera solo al Puerto del Callao, Marcelino mantenía una fe ciega sobre las decisiones de su pata, pues nunca le había fallado; éste lo hizo a bordo de un taxi, pensando por el camino que no había vuelto desde su fuga con Marcelino, diciéndose:




    —Que diferencia con mi huida de éste lugar.—




    Observó que seguía siendo sucio y con el nauseabundo olor del “guano”; entonces había salido descalzo, desarrapado, hambriento; recordó la increíble sensación de bienestar que lo invadió, la primera vez que se metió en un baño inmaculadamente limpio, bajo una ducha de agua caliente, nunca antes en toda su vida, su cuerpo había disfrutado de tal placer; había valido la pena el cambio y todos los sufrimientos para conseguirlo: ahora lo hacía como era debido, bien trajeado, con zapatos de ante, luciendo un caro y vistoso reloj de pulsera y unas gafas de sol oscuras, que le daban un aire de gente importante; además con muchos soles entre el bolsillo.




    Se fue directo en busca de la chabola del “viejo lobo de mar”, que lo había presentado años atrás a Sao Pin, haciendo que cambiara su destino. No le costó mucho trabajo dar con el viejo Ambrosio, lo encontró en una de las numerosas tabernas frente al malecón de carga del Puerto, estaba solo sentado en la misma mesa que ocupaba como una propiedad privada hacía muchos años, frente a una botella de pisco medio vacía, con su eterna y desgastada “cachimba” colgada de la comisura de los labios, las arrugas se le habían acentuado con el paso del tiempo, pero su mirada seguía siendo limpia, como Alberto lo recordaba siempre, él lo reconoció enseguida, con un ademán de la cabeza le indicó que se sentara y le ofreció un vaso que Alberto no dudó en llenar; golpearon sus cristales en silencio en un brindis mudo, Ambrosio era un testigo de su pasado; luego con la lentitud del que no está preocupado por llegar a ninguna parte, pues debía tener algo mas de noventa años, le dijo con su voz cascada por el tabaco:




    —Estás hecho un caballero, espero que esa bonanza que aparentas, no tenga el soporte del narcotráfico.—




    Ambrosio era un hombre muy directo, Alberto lo sabía, por eso su respuesta fue corta y enfática:




    —En absoluto.—




    El viejo bebió lentamente, agregando simplemente:




    —Lo sé, Sao Pin está acabado y tu también, debes abandonar el país, en un barco de incognito, ¿o me equivoco?—




    Alberto no se sorprendió, el viejo lobo “latía echado”; estaba informado de muchas cosas, hacia parte de un engranaje que operaba oculto, que navegaba siempre aprovechando los vientos del momento, dicho de otra manera: del lado del que estuviera en el poder; antes había formado parte de la organización de “Los Chinos”, con Sao Pin a la cabeza, cambiando de embarcación rápidamente de acuerdo a las circunstancias, se entendió con la gente de Montesinos, pero cuando cayó Fujimori, comprendió que había llegado la hora de ocultarse en “la trinchera de la jubilación”, desentendiéndose aparentemente de todo lo que ocurría a su alrededor: secuestros, asesinatos, odios y venganzas sin freno, extendidas entre todos los “clanes”, que habían quedado sin jefes a la vista; pero donde acabaría por imponerse como siempre: el mas fuerte, cruel y corrupto; no dejó que Alberto le contara el asunto de los paquetes, estaba ampliamente informado de lo ocurrido con Sao Pin y el desaparecido Restaurante Chino; solo le hizo una pregunta y unas advertencias:




    —Tu pata, ¿vendrá contigo?—




    —Todo esto está muy feo, le costará US$ 2.000.oo a cada uno, yo les suministraré los pasaportes, no pueden escoger otro destino diferente a Marsella en Francia, todo estará listo para zarpar exactamente dentro de un mes a partir de hoy; dentro de quince días el “cojo Vicente” al que tu conoces te buscará en Lima, le entregarás cuatro fotos de cada uno y US$ 2.000.oo; el resto me lo entregarás en el momento del embarque: esto no lo debe saber absolutamente nadie, les puede costar la vida.




    Se levantó pausadamente, apurando el resto del pisco que quedaba en el vaso; Alberto hizo otro tanto, y dándole la mano al “viejo lobo de mar” en señal de lacónica despedida le dijo:




    —De acuerdo, Marcelino irá conmigo, todo se hará como tú dices.—




    Considerando finalizada la visita sin darle las gracias, Alberto salió de la taberna con paso firme, seguro y sonriente, había sido una positiva “reunión de negocios”: abordó otro taxi para regresar a Lima, cuidándose de ocultar su rostro tras las páginas del periódico, que había comprado en la esquina del paradero y que simulaba leer sin prestarse a conversaciones con el conductor.




    Alberto le contó a su socio minuciosamente el resultado de sus gestiones, que en principio a Marcelino no le parecieron mal, contaban con el dinero, el problema gordo era el idioma; ninguno de los dos tenía la menor noción de francés, mucho menos como era Marsella, allí no conocían absolutamente a nadie. Alberto sabía por conversaciones escuchadas en la oficina, que los tentáculos de Sao Pin llegaban a Francia e Italia, receptores finales de algunos de los enigmáticos paquetes que él entregó a donde llegaban por vía aérea, pero eso jamás se lo había contado a nadie, ni a la policía, solo ahora por la fuerza de las circunstancias lo hacía con su pata, advirtiéndole también, que esa solución podría vincularlos aún más a la organización, dejándolos completamente a merced, de nuevos cabecillas en Francia: que “tendrían la sartén por el mango”; la mafia obraba así.




    Marcelino quedó aterrado y sorprendido con la última parte del relato de Alberto; consideró que el verdadero problema era lo que éste sabía, por esa razón sus vidas estaban colgando de un hilo, los dos conocían perfectamente que la “Mafia” era despiadada, a la menor sospecha no preguntaban, eliminaban sin contemplaciones al que consideraban peligroso, cuidándose bien de no dejar rastro alguno, y que el hecho de que Alberto hubiera sido interrogado por la policía, era una sentencia de muerte para los dos.




    Esa noche no pegaron ojo, estaban rodeados de una “manada de lobos”; la situación era verdaderamente desesperada; por eso contraviniendo lo pactado entre Alberto y el viejo Ambrosio, consideraron que lo mas razonable era contárselo a Valerio; se armaron de valor y al día siguiente, hablaron con él: este los escuchó sin interrumpirlos, estudiaba pacientemente sus rostros, sus ademanes, hasta que los dos automáticamente callaron; habían agotado todos los argumentos, que remataron con una suplica:




    —Tú eres nuestra única salvación, ayúdanos.—




    Valerio quedó conmovido con lo escuchado, pues conocía mejor que ellos lo que ocurriría: si se quedaban en Lima serían ejecutados.




    Se levantó lentamente de la silla y con las manos entre los bolsillos, dio un par de vueltas por la habitación pensando en la solución; su cerebro maquinaba velozmente la operación que se le había ocurrido, luego con voz firme y persuasiva, sin protagonismo, les indicó que de momento no salieran de la casa, nadie debía verlos juntos en la calle, consultaría con sus asesores la forma de abandonar Lima legalmente, pero debían actuar con prudencia extrema, con el sigilo correspondiente a la situación: se marchó sin demostrar emoción alguna.




    Valerio consultó el problema con un famoso Abogado de la Corte Suprema de Justicia, íntimo amigo suyo, desde los tiempos de estudiante en la Universidad de San Marcos, donde había ejercido como Catedrático de Derecho Penal y que merced a su cargo, había soslayado durante muchos años el mandato de varios Gobiernos, incluido el de Fujimori; analizaron concienzudamente todas las salidas legales posibles a la vorágine que los había atrapado, llegando a la conclusión de que con el cumplimiento estricto de la ley, era poco menos que imposible burlar o sobornar a la mafia, dados los tiempos de inestabilidad que se estaban viviendo en el Perú.




    Por invitación de Valerio almorzaron en “El Chalán”, prestigioso restaurante de la Avenida República de Panamá, lugar frecuentado por la alta sociedad limeña, donde se reunieron con Marcos Pico, destacado empresario con amplias conexiones en la curia capitalina, por sugerencia del Magistrado, que había ideado un plan de emergencia, que bordeando lo causes peligrosos del asunto, podría dar resultados positivos.




    El Magistrado expuso su plan que era muy simple: él se encargaría de que les expidieran los pasaportes y visados legales para que viajaran a España los dos chicos, utilizando las fotos oficiales de sus documentos de identidad del Registro Civil, evitando que se hicieran presentes en las dependencias oficiales, saltándose los conductos regulares, es decir el filtro de la Policía, Valerio recibiría los documentos en sobre lacrado en su domicilio; lo demás corría por cuenta y riesgo de Marcos y Valerio. El primero debía proveer de títulos de Formación Profesional, como Mecánico Especialista en Hidráulica al primero y Perito en Redes de Alta Tensión al segundo y Valerio, hacer contacto y convencer al Prior de la Orden de los Franciscanos Limeños, que tenían una fuerte representación en Madrid para que les suministraran protección, alojamiento y comida mientras ellos “se buscaban la vida” en España.




    Finalizada la comida, se tomaron un Brandy Fundador, y se fumaron un puro Cohíbas; mientras contemplaban placenteramente, con voluptuosidad las olorosas volutas que en espirales caprichosos ascendían al techo, convinieron solemnemente: no hablar jamás de ese tema por teléfono; si las circunstancias los obligaban, volverían a reunirse en otro local, previa cita comunicada por un emisario de su total confianza: se estrecharon la mano en señal de conformidad y salieron independientemente para abordar sus respectivos coches.




    Tres días después de la comida en “El Chalán”, Valerio recibió en su domicilio de manos de un emisario, un sobre lacrado, examinó su contenido, sonrió conforme y lo guardó en su caja fuerte, sin decir nada a sus protegidos; dos días después, por otro conducto similar, recibió el segundo envío, que también depositó en la caja fuerte.




    Valerio esperó con impaciencia, el resultado de la gestión adelantada por el Prior Franciscano; Orden a la cual desde el Restaurante Chino, durante varios años había suministrado alimentos y dinero para los cinturones de pobreza que rodeaban la Capital; donaciones que eran muy apreciadas por los Monjes, que ahora tenían la oportunidad de devolverle el favor.




    Ese fin de semana por fin recibió una llamada telefónica del Prior, anunciándole el envío a su casa de un paquete, que contenía dos hábitos con sus respectivas sandalias, para que con esas prendas Alberto y Marcelino se disfrazaran y acudieran el domingo a las diez de la noche, al Monasterio ubicado cerca a la Plaza de Armas, para entrevistarlos, darles instrucciones y entregarles una misiva con destino a la Orden en Madrid, que concretaba la ayuda que solicitaban a su situación; el Prior también estaba informado por otros causes, de los orígenes de los dos muchachos y del peligro que corrían sus vidas.




    “Atados todos los cabos”, Valerio se reunió ese sábado por la noche con sus protegidos y los puso al tanto del plan con todos los detalles, anunciándoles enfáticamente que la maquinaria estaba en marcha y no tenía reverso; con la visita que efectuarían a los Franciscanos, sería la última vez que se verían con él en Lima; les hizo entrega de los pasaportes con sus correspondientes visados totalmente legales, los pasajes aéreos de Iberia, eran un regalo de despedida de su parte; los certificados profesionales era “amañados”, pero nadie podría en otro país en el exterior verificar su origen; por cuanto las Escuelas Profesionales que los había emitido, habían desaparecido durante la dictadura de Fujimori: hasta el día de su salida del Perú, permanecerían asilados en el Convento.




    Cuando salieran en dirección al aeropuerto Jorge Chávez el siguiente martes por la noche, para abordar el avión de Iberia, lo deberían hacer en taxis separados, es decir llegarían independientemente al mostrador de la aerolínea, lo mismo que a la Aduana, donde entregarían la documentación que les entregaba; no llevarían mas equipaje, que una pequeña maleta con sus ropas y artículos de aseo personal, no hablarían con nadie, ni entre ellos mismos, pues viajarían en sillas separadas; a su llegada a Barajas un Representante de la Orden de los Franciscanos, los recogería y trasladaría a Madrid.




    Los dos “patas” con lágrimas en los ojos y reaccionando al unísono, se lanzaron sobre Valerio que los estrechó entre sus brazos y con entrecortados sollozos, le decían:




    —Jamás te olvidaremos, has sido nuestro padre, nuestro hermano, nuestro amigo, lo único que nos queda en esta vida, cuídate por favor.—




    Valerio solo pudo corresponderles con el más entrañable de sus abrazos y con temblorosa voz, responderles:




    —Vamos “patas”, ahora deben actuar como hombres y recuerden: solo confíen en ustedes mismos; todos necesitamos algún día vernos desde afuera, para comprender como somos por dentro, nuestra patria se ha convertido en un país sórdido, abyecto, sucio, corrupto, donde prosperan los malos políticos. Los picaros, los asesinos, prevalece la mentira y los falsos testimonios, sobre la verdad: va a la cárcel el que roba diez soles para comer y no quien roba cien millones, la cocaína está haciendo estragos entre nuestra juventud degenerándola, vuestra generación es el único patrimonio que nos queda.—




    —Por favor muchachos, ahora la vida les está dando otra oportunidad, para salir del circulo, la que no encontrarán jamás en el Perú, espero que no me defrauden, olvídense de todo lo pasado, ya aprendieron que deben de huir de las malas compañías; esos títulos profesionales que llevan solo les servirán para entrar en España. Cuando ya estén instalados en Madrid, procuren obtener ayuda de los Franciscanos, para conseguir un trabajo digno: yo sé que son muy capaces de hacerlo, que son tenaces, se casarán y tendrán hijos, porque es ley de vida y se labrarán el futuro que se merecen; cuando ya estén en Madrid, Marcelino me llamará por teléfono y solo dirá: “La abuelita salió bien de la operación” y cuelga, yo me enteraré por la Orden de lo que les ocurra posteriormente; guarden bien los dólares que les he enseñado a ahorrar, pues su porvenir y su subsistencia dependen mucho de ellos, pónganse los hábitos, vayan al Monasterio y cumplan con su destino, la llave de la casa la dejan debajo de la maceta de los claveles que hay en el portal.—




    Salió rápidamente a reunirse en privado con su familia; los dos chicos estaban felices a pesar de todas las incertidumbres; llegaron a la conclusión, de que desde ese mismo momento, ya habían abandonado Lima, no correrían riesgos innecesarios avisando el cambio de planes al viejo Ambrosio, cuando el cojo Vicente tratara de contactarlos, ellos ya no estarían el Lima; en esa forma teóricamente borraban su pasado: durmieron como lirones; Marcelino fue el primero en levantarse para preparar el desayuno, estaban solos en la casa, era casi medio día, vio a su pata tan plácidamente dormido, que sintió lástima y no lo despertó, se fue al baño para darse una buena ducha de agua caliente; Dios sabe cuando podría volver a hacerlo; cuando regresó a la habitación, Alberto lo sorprendió: estaba sirviendo dos tazas de humeante té con leche y galletas: Alberto había vuelto a tomarle la delantera, diciéndole:




    —¿Somos un equipo, no?—




    A Marcelino no le quedó otro recurso que aceptarlo con una amplia sonrisa de satisfacción; emplearon toda la tarde en repasar pormenorizadamente todos los detalles del plan de huida; Alberto trató de hacer alguna sugerencia, que fue rechazada de inmediato por Marcelino; si Valerio lo había planificado así, eso es lo que harían al pie de la letra, dejándole claro a su pata que ahora estaban en manos de los Franciscanos, si querían salir con vida de Lima debían de ser disciplinados, solo llevarían la ropa indispensable y dos pares de zapatos, algunos libros de estudio que Valerio le había regalado, cuando le enseñó a leer, que conservaría como un tesoro y los artículos de aseo personal.




    A las nueve de la noche se enfundaron los hábitos, se calzaron las sandalias, riéndose porque Alberto subiéndose la capucha, hizo los ademanes de bendecir a su pata; fueron en taxi, para evitar caminar por la calle cargando maletas; llegaron al Monasterio siendo recibidos por un monje “mudo”, que los condujo por un largo pasillo silencioso y frío, hasta una celda vacía que se encontraba al final del mismo: tenía dos camas limpias, una mesita de noche y un reclinatorio puesto de cara a una de las paredes, donde colgaba un crucifijo de plata, al lado de la entrada había una pequeña puerta que daba acceso a un servicio sin ducha, pero con un pequeño lavamanos; Marcelino observó todo detenidamente y pensó: ahora entiendo la expresión de: “Mas pobre que un Franciscano”.




    El monje les indicó que se instalaran, colocando las maletas al lado de las camas; con una vocecita casi inaudible les dijo:




    —En un momento les atenderá El Padre Superior.—




    Al poco rato hizo su entrada en la celda un monje de avanzada edad, que los invitó a sentarse en las camas; de pie junto al reclinatorio, trazó una cruz en el aire, elevando una plegaria.




    —El Señor está con vosotros e iluminará vuestro camino.—




    Marcelino en respuesta balbuceó un tímido: Amén, siendo imitado por Alberto; el fraile comprendió que en el lugar de donde venían los dos chicos, no podía haber católicos practicantes: se limitó a darles las instrucciones pertinentes; de su catequización ya se encargarían los Monjes de la Orden en Madrid.




    Les advirtió que no saldrían de la habitación hasta el día siguiente y que lo harían vestidos de paisano dejando los hábitos en la celda, en la cual recibirían los alimentos hasta su partida a las diez de la noche; el avión de Iberia despegaría en vuelo directo a Madrid a las once, se marcharían abordando taxis separados, absolutamente nadie debía verlos juntos ni siquiera a bordo, mucho menos hablando entre sí; a su llegada a Barajas un hombre vestido de negro, con pajarita y un periódico en la mano, los estaría esperando en el vestíbulo, lo seguirían hasta un coche Seat blanco que los conduciría a la cede de la Congregación en la Capital, donde entregarían el sobre lacrado que ahora le entregaba a Marcelino: les preguntó si tenían alguna duda, lo que los dos negaron con la cabeza.




    El Padre Superior, esbozando una ligera sonrisa, les deseó un buen viaje; una vez más los bendijo y salió de la celda.




    Llegada la hora de la partida, correctamente vestidos, cada uno era consciente de lo que debía hacer y tomando sus pequeñas maletas, salieron del Monasterio en compañía de un monje diferente, todo estaba previsto, apenas tenían el tiempo justo para llegar al Aeropuerto Jorge Chávez: frente al portal dos taxis los esperaban, antes de abordarlos se unieron en un estrecho y emotivo abrazo, susurrando Alberto al oído de su compañero:




    —Adiós mi pata del alma, nos veremos en el terminal de Barajas.—




    Marcelino con lágrimas en los ojos, le respondió:




    —Así será.—




    Todo se cumplió de acuerdo al minucioso guión elaborado por Valerio y los monjes Franciscanos; abordaron sin problema la nave de Iberia que se perdió entre la “garua” característica de Lima, era la primera vez que Marcelino y Alberto subían a un avión, cada uno ocupó su respectiva silla y luego de oír atentamente las instrucciones de la azafata, que les pronosticó un vuelo tranquilo y la llegada a Madrid a las nueve de la mañana del día siguiente, se entregaron a la placidez de un reparador sueño.




    Antes de las diez de la mañana, los despertó la voz de la azafata para anunciarles por la fonía, el servicio de un desayuno “continental” y el aterrizaje en Barajas, deseando a todos los pasajeros una feliz estancia en España; Marcelino se restregó los ojos, la tensión nerviosa lo había hecho dormir de un jalón todo el trayecto, miró de reojo a su pata que se estaba ajustando el cinturón de seguridad y se tranquilizó pensando, que todo estaba saliendo muy bien; efectivamente el aterrizaje fue perfecto, todos los pasajeros aplaudieron al comandante, euforia a la que Marcelino también se unió: había llegado a su nueva Patria, su corazón latía aceleradamente, pero de alegría pensando:




    —Por fin soy un hombre libre.—




    Se unió a la fila que todos los pasajeros debían hacer para presentar sus pasaportes, dándose cuenta de que Alberto estaba en la cola de otra ventanilla; el funcionario le preguntó si era la primera vez que venía a España: contestó afirmativamente, detrás venía una mujer joven con un bebé en brazos que comenzó a llorar en ese momento: el funcionario levantó el rostro y observó el apuro de la mujer, rápidamente selló y entregó el pasaporte a Marcelino, indicándole que podía seguir y se dedicó a atender a la mujer; recogió su documento y abandonó la fila dirigiéndose al recinto de la entrega de equipajes, haciendo un alto para guardarlo en el bolsillo de la chaqueta.




    En ese breve momento pudo observar, que el funcionario luego de examinar el pasaporte de Alberto, estaba llamando por teléfono: en cuestión de segundos acudieron dos Guardias Civiles que se lo llevaron detenido, todo había sucedido tan velozmente que muy pocos pasajeros se dieron cuenta de lo acontecido.




    Marcelino se quedó paralizado de terror, su primera reacción fue de acudir en auxilio, de su querido pata, pero la razón se impuso; él ya había pasado el control que era su objetivo personal, sencillamente Alberto no había podido hacerlo: en su garganta se hizo un nudo incapaz de emitir quejido alguno, sintió que un sudor frío corría por sus espaldas, la angustia y el intenso dolor que atenazaron su corazón le hicieron sentirse mareado, no podía lanzarse al mar donde había caído su pata para salvarlo; entonces su mente obró automáticamente: de acuerdo a lo convenido en el plan, si esa situación se presentaba, el otro debía seguir adelante; simuló no haberse dado cuenta de nada y continuo su camino a la sala de equipajes.




    Por la mampara de cristal que separaba las dos estancias, observó una total y completa normalidad; esperó en la cinta sinfín a que saliera su maleta, la tomo y salió por la puerta de: “Nada que declarar”: afuera se encontraba una buena cantidad de gente esperando la llegada de sus familiares o amigos, rápidamente identificó al hombre de negro con pajarita, que enseguida se acercó indicándole que lo siguiera.




    Afuera abordaron el coche Seat blanco; poniéndose al volante el hombre de negro que arrancó de inmediato, solo cuando llegaron a la carretera le dijo:




    Bien venido, lamento la detención de su compañero, tenemos gente dentro del terminal: que me informaron, yo también soy Peruano y trabajo como conductor de la Orden, creo que no fue fácil organizar toda la operación desde Lima, en España los controles de inmigración son muy rigurosos, pero tienen sus fallos, los Franciscanos son muy buenos y le ayudaran en todo, confié en ellos.




    Marcelino todavía no se creía lo que había sucedido, tímidamente le contestó:




    —Muchísimas gracias por su ayuda, ¿Qué le pasará a mi compañero?—




    —Lo mas seguro es que lo deporten a Lima; ya nos enteraremos mas tarde, por ahora relájese lo llevaré a una Diócesis que los padres tienen en la iglesia de San Francisco, cerca a la Puerta de Toledo, allí lo albergarán.—




    Mientras llegaban a su destino, Constantino que así dijo llamarse el conductor, con amabilidad le iba explicando los lugares por donde transitaban señalando, los sitios más o menos importantes de la Capital: la Puerta de Alcalá, El Palacio de Comunicaciones y La Cibeles llamaron poderosamente su atención, admirado exclamó:




    —Madrid es preciosa, en Lima leí mucho sobre España, sin llegar a imaginarme que algún día mi destino me traería aquí; me siento como en otro mundo.—




    Tan pronto llegaron a la Diócesis de San Francisco, los monjes lo acogieron con cariño, su carácter abierto y alegre le ayudaba para hacer amigos con facilidad, entregó el sobre lacrado al Padre Superior y cuando pudo hablar a solas con Constantino, le dijo que tenía que hacer una llamada urgente para avisar de su llegada y necesitaba un teléfono público; Constantino le contestó:




    —Lo comprendo, hágala pero no diga nada de su compañero; déjele ese asunto a los franciscanos, se lo digo por su bien.—




    Lo llevó al portal lateral de la iglesia, donde se encontraba el garaje, a un pequeño cuarto para herramientas, que Constantino utilizaba como oficina y tenía un teléfono: le indicó el número del prefijo para que llamara a Lima, hecho lo cual salió del lugar, dejándolo solo para que hablara con comodidad.




    Marcelino marcó con ansiedad el número, le sudaban las manos, su cerebro pensaba rápidamente como variar el contenido del mensaje, en forma de clave que Valerio le había dado: sonó el timbre al otro lado de la línea y notó que éste había descolgado el auricular y lo estaba escuchando; le dijo:




    —La abuelita se agravó.—




    Colgó, seguía sudando, mil cosas pasaron por su imaginación, solo una consideró válida, el teléfono de Valerio debía estar intervenido, salió del lugar pensando que sin duda alguna su benefactor había interpretado correctamente el mensaje; debía confiar en los monjes que seguramente cuando se enteraran, trasmitirían a Lima lo ocurrido con su pata; se tranquilizó y en compañía de Constantino regresó a la sacristía donde lo estaban esperando.




    No le hicieron ninguna pregunta sobre la llamada, uno de los monjes como en Lima se encargó de llevarlo a la que sería su nueva morada, que para su sorpresa no era ninguna celda, sino una pequeña habitación en un segundo piso, con una amplia ventana con vista a la parte trasera de la iglesia, desde donde podía apreciar una parte del sur de la ciudad;: tenía una buena cama, una mesita de noche con una lámpara pequeña, un armario y otra pequeña mesa con un Cristo crucificado y una silla; también como en Lima había un aseo, un lavamanos con un espejo y una ducha con “agua caliente”; no pudo evitar la amplia sonrisa de felicidad que se dibujó en su rostro y que el monje captó enseguida, le dijo que se instalara y luego Constantino le enseñaría por donde podría transitar dentro de la Diócesis y donde estaba el comedor donde le servirían todos los días lo mismo que a todos los monjes: el Padre Superior después de la misa de las siete de la tarde, lo recibiría en su despacho para darle instrucciones.




    Efectivamente el Padre Superior, un monje joven que no pasaría de los treinta años, lo atendió amablemente, llamándolo “hijo mío”, se dio cuenta de que Marcelino estaba completamente sosegado y podría ponerlo al tanto de todo lo ocurrido, lo mismo del porvenir que le esperaba, con voz muy suave, le relato:




    —Hijo mío, conozco toda tu historia desde que dejaste a tu familia, lo terrible que ha sido para ti todo lo que te ha ocurrido, pero el Señor te ha dado fuerza para superarlo y así será en tu futuro; tu madre acosada por el maltrato de tu padre abandonó el hogar, se encuentra en algún lugar en Argentina, tus hermanos fueron acogidos por las Autoridades del Estado, de donde se fugaron hace mas de cinco años, sin que se conozca su paradero, por razón del deceso de tu progenitor que murió ahogado en el mar.




    No trates de hacer indagaciones por nadie, pues eso te delataría y nuestro trabajo para traerte a España quedaría en nada; Alberto fue detenido en Barajas por razón de una denuncia cursada por un juzgado de Lima a la Policía y ésta a su vez lo comunicó a la Interpol, pues estaba en libertad provisional con cargos y obligación de no abandonar el país; pasado mañana saldrá para Lima como Deportado y custodiado por un policía español, allí será juzgado por Narcotráfico: para tu tranquilidad, tu compañero no te ha delatado.—




    Todo eso le cayó como un mazazo en la cabeza, pero lo disimuló muy bien, Constantino ya lo había alertado, simplemente lo asumió “como un hombre”; Valerio le había enseñado como reaccionar en las situaciones adversas; el Franciscano se alegró internamente del valor y la entereza del muchacho, en un tono mas contundente, le expuso las condiciones que debía respetar a partir de ese momento:




    —Provisionalmente la casa del Señor será tu casa, te ayudaremos a conseguir un trabajo digno, tienes un visado válido por cinco años durante los cuales podrás estudiar y trabajar: olvidarás todo lo pasado y conexión con personas que en Lima hubiesen estado involucradas con el Narcotráfico, sabemos que estás limpio del consumo de estupefacientes, pero debes evitar cualquier contacto con esa lacra humana, que en España también opera contra nuestra sociedad.—




    Marcelino le expresó como pudo su agradecimiento al Franciscano, prometiéndole cumplir todas las condiciones de ese “Trato”, hecho lo cual el religioso le dio la bendición y salió de la sacristía.




    Pasados seis meses abandonó la Diócesis de San Francisco, en compañía de Constantino, que se constituyó en su sombra, realizó un curso de familiarización, no solo con la iglesia, sino con Madrid y sus alrededores siguiendo al pie de la letra sus indicaciones y enseñanzas, lo inscribió en la Biblioteca Luís Martín Santos del barrio de Santa Eugenia donde él vivía, para que allí como el solía decir se “empapara de Cultura Española”, con la satisfacción de que Marcelino resultó ser un verdadero devorador de libros, un lector insaciable.




    Le enseñó a conducir, ayudándole a tramitar el permiso correspondiente y dada su inclinación por la mecánica, le consiguió un trabajo como ayudante en un taller de reparación de coches, en la calle Mayor de Arganda, del barrio Villa de Vallecas, poniéndolo en contacto con otros peruanos amigos suyos, que vivían modestamente en un piso de la Sierra Gador en el mismo barrio, muy cerca de su lugar de trabajo, donde los mismos le sub-arrendaron una habitación; para que rompiera la monotonía de su diario vivir, Constantino le regaló un perro, lanudo, blanco con pequeñas manchas negras en la frente y orejas, al que llamó “Rufo”, tenía dos años y era muy inteligente, convirtiéndose a partir de ese momento en su nuevo “pata”, dormían los dos en la misma cama , desde entonces era lo mas preciado de su vida: el jamás lo abandonaría. Lo que nunca le dijo Constantino, siguiendo las órdenes franciscanas, era que Alberto había sido sentenciado a seis años de prisión y al viejo Ambrosio lo habían asesinado dentro de la Cárcel Modelo en Lima.




    Un sábado a las once de la mañana, llegó al taller una chica rubia muy guapa, conduciendo un viejo Seat, Marcelino la atendió pues ése día estaba de guardia y su jefe y compañeros no regresarían hasta el lunes; Marcelino saliendo de los bajos de un coche que reparaba en ese momento, se limpió las manos engrasadas, diciéndole:




    —Cerramos a las doce, para cualquier reparación, el lunes la atenderemos con muchísimo gusto.—




    Sin embargo se quedó embelesado, mirando los verdes ojos de la chica y tartamudeando soltó un: “lo siento”, pero sin ninguna convicción; la chica con un gracioso mohín, también se fijó en el agradable rostro de Marcelino, sintiéndose atraída por su mirada franca y limpia y resolvió intentar que la atendiera, pues para eso se había desplazado hasta allí, utilizando un tono un tanto meloso, le respondió:




    —Por favor, no puedo seguir conduciendo el coche en este estado, pues se ha recalentado solo después de haber transitado pocas cuadras; le pagaré una extra, pero ayúdeme, se lo agradeceré.—
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